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A E I-'; O R I A  D E S C R I P T I V A

De la PATENTE DE INVENCION, cae se solicita por 

2o anos para España y sus Plazas y Provincias africanas, 

a favor de DON ANTONIO BLANCO GARCIA 

de nacionalidad, española

Ingeniero, Premio JUAN MARON y Caballero del Mérito 
Agrícola.

Con domicilio en Madrid, calle de oiauoio coelio ns 30 

ror: "UN PROCEDIMIENTO DE REVITALI2AC10N DE ARBOLES 

FRUTALES, ESPECIAUíENTE NARANJOS".
Del que es inventor, el solicitante.

1 Hace anos que en los naranjales c.el Brasil se pre­

sentó una dolencia, que se na 100 extenciendo a otras 
zonas de cultivo y que, en nspaña na causaao, en la pa­
sada cosecha, una merma cuya péroida se estima pasa de 

5 MIL MILLONES DE PESETAS.
nste mal na afectado, igualmente, a otros árboles 

frutales, tales como el cafeto, etc., y ha sido desig-
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naco con un nombre: "T R I S T h Z A", que, esquemática­

mente, describe su patología.
Esta consiste en que las hojas van perdiendo su ver­

dor y ¿e ano en ano, a mecida que van amarilleando y po­

niéndose mustias, disminuye su cantidad; con ello la res­

piración vegetal aminora su intensidad, que como es bien 

sabido por todos los botánicos, consiste en la síntesis 

de la celulosa, que se inicia en las nojas, en donde el 

anhídrido carbónico de la atmósfera reacciona con el agua 

de la savia de la planta, formando, con el concurso &e la 

acción catalítica de la clormfila o materia verde, el hi­
drato de carbono más elemental, es aecir el &!ñ§hido lór- 
mico, 4- OOg— ^ HCHO 4- 02 , con desprendimiento ae oxí­
geno y este aldeníao, a mecida cíe se va formando se poli- 

meriza, en graaos sucesivos, en las reacciones vitales o.el 

vegetal, llegando como fin de la escala ascendente de la 

polimerización a la celulosa, que constituye,

como su nombre indica, la componente principal de las cé­
lulas vegetales, base cel crecimiento y productividad de 

las plantas; naturalmente al haber menos hojas, ser éstas 

incluso más pequeñas y escasear en las mismas la clorofila, 
la respiración vegetal, fase primordial de la. nutrición
de la especie por ser, a la vez, una reacción superficial 
y catalítica, va perdiendo velocidad, y el vegetal en que 
ésto ocurre, se pone mustio y deja de medrar.

fn los naranjos, las hojas pierden su erección y vi-
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gor, y con ninguna palabra puede designarse más afortuna- 

35 ásmente el fenómeno que con la de "TRISTEZA", con que
es universalmente conocido, el aspecto mustio de las ho­

jas más o menos amarillentas, según sea la intensidad 

de la dolencia, cuyas consecuencias económicas son un 
notable decrecimiento en la producción, por disminución 

40 del número de naranjas, pérdida del peso medio de las mis­

mas y de calidad del fruto que llega, no solo a ser in­

vendible en fresco, sino que también pierde cualidades 

para la industrialización, por disminución del percenta­

je de zumo, de riqueza en ácido cítrico y de aceites esen- 

45 cíales, con lo que disminuye el aroma llegando, práctica­
mente, a desaparecer éste en los últimos grados de la do­

lencia, cuando el árbol esté.próximo a su muerte, a la que 

no suele esperarse, recurriénóose a la tala y destoconado 

del huerto, cuando se aproxima este punto final.
50 El mal es contagioso, y los expertos brasileños ob­

servaron que si se injerta una rama "triste" en un naran­
jo sano, todo ól enferma, en muy breve plazo; este hecho 

experimental les ha llevado a pensar en una etiología 

bacteriana de la dolencia, y habiendo buscado sin éxito,

55 en pacientes investigaciones, el gérmen patógeno, sin
lograr aislarlo, nan llegado a la conclusión de que es 
un "virus" el causante de la citropatogenia ctcnominada 
"TRISTEZA". La conclusión na sido, provisionalmente, 
aceptada en toda el área munaial del cultivo ¿e agrios,
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,TI0::<0G.n LA "TRiSTLZA" PRL NARANJO Y OTROS FRŒPAKSS
Concurren en el autor las circunstancias de que, 

aunque nacido en Jaén, pasé los primeros años de su vi­

da en Castellón de la Plana, de conde es hijo adoptivo, 

y doñee cursó las primeras letras y el Bachillerato y que

su formación científica la debe al eximio sabio Lr. D. An­
tonio de Gregorio Rocasolano (q.e.p.ó.) maestro mundial 

de la Coloidequímica,, cuyo nombre ostente, uno de los Ins­

titutos del Consejo Superior de Investigaciones Cientí­

ficas; estos antecedentes justifican que siempre le nayan 

preocupado los problemas científicos, técnicos y econó­
micos del Levante español y son causa de que naya podido 

desc&brir la auténtica etiología de la "TRISTEZA" del na­

ranjo y otros frutales y como feliz consecuencia de ello, 

haya encontrado una terapéutica, o técnica, de cultivo, 

capaz de corregir efisazmente la plaga.
La cosecha media de un naranjo adulto es oe cincuen­

ta. kilogramos de naranjas, en las que un noventa por cien­
to es agua.; es uecir, que caca, naranjo pierce, anuamen­

te, en la cosecha CUARENTA Y CINCO litros o.e agua; no 
es posible calcular la péreida por evaloración en una. 
forma exacta, pero por analogía a lo que ocurre con 

plantas pequeñas, que nan podido ser estuoiadae, con alto 
grado de precisión, en ios laboratorios, puede afirmar-
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se que la pérdida anual total de agua, de un naranjo o 

limonero, supera ampliamente a los DObCIiNTOb CINCUENTA 

litros, que el árbol nía o.e captar-, en su metabolismo, con 

las microrraices capitaires, de la tierra y ha de elevar 

hasta los frutos y hojas cte j.a copa; ascensión que se 

efectúa en virtud de las fuerzas de cap.ilaridao y ósmosis, 

asi como del movimiento browniano, porque la savia vegetal,

.como la sangre en la escala zoológica, es un complejo oo- 

loide y está sometida, por tanto, a tonas las leyes físi­

co-químicas de este estado peculiar de la materia.

Un coloide es una dispersión de una sustancia con 

tamaños de las particular, llamadas mícelas, que va de 

una dócima de mílimicra hasta unas doscientas millmicras, 
poco más o menos, según sea la naturaleza química de la 

mícela y del líquido despersante, la concentración de sa­

les minerales disueltas en el mismo, el pH etc.

Recién preparado (natural, o artificialmente) un co­

loide, el tamaño ce la partícula es el menor que su natu­

raleza consiente y, con el transcurso del tiempo cronoló­

gico, las mícelas se sueldan tudas a otras, en virtud del 

movimiento browniano, la gravitación universal, la eiectro- 

ósmosis cataforesis, etc. y tomando, en estacontinnaaa 
floculación, las partículas, tamaños caca vez mayores, se 
desorvaniza el coloide precipitándose la fase dispersa, 
mi fenómeno puece acelerarse o contenerse (logrando la 

reversibilidad de las partículas) por acciones físico-quí-
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micas externas (cortadura de la lecha y salsa mayonesa, 

solidificación y endurecimiento de la albúmina etc. etc.),
Too.a la materia viva, tanto del reino vegetal como 

animal, es una superposición ¿e complejos coloides y na­

turalmente tienden a la floculación, que acarrea el en­
vejecimiento, y como final del mismo, la muerte natural. 

Así transcurre la vida de las plantas anuales, como las 

grámíneas, que vemos germinar, crecer, llegar ai máximo 

desarrollo en su edad adulta, comenzar entonces a. amari­

llear y, acabar por secarse o morir, momento en que se 

efectúa la siega.
Si una uisperslón coloide reción preparada recibe 

unas gotas de un coloide viejo, en avanzado grano de flo­

culación, en virtud de las leyes de ia coloidequímica, 

que no nos vamos a parar en describir, todo el coloide 
flocula o envejece rápidamente, lo mismo ocurre cuando 

el líquido dispersante faltan o están en defecto determi­

nadas sustancias cristaloides. Como el fenómeno no re­
produce exactamente, por'su naturaleza coloidal, en la 

materia viva, da lugar en la misma a los clásicos estados 
a.e desnutrición, que se conocen en bioquímica con el nom­
bre de "problema de los mínimos", en virtud del cual las 

especies superiores de la escala zoológica y entre ellas 

el hombre, sufren graves dolencias si en su diete aunque 
sea abundante y nutritica, faltan determinadas vitamifBS, 

e igual ocurre en botánica si en los suelos faltan algu-
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- nos elementos químicos o, por la compacidad, u otras 

causas de tipo especialmente físico, aún existiendo estos 

elementos mínimos en el suelo, el vegetal no los puede 

captar en la simbiosis, que constituye la primera fase 

de la nutrición en los terminales capilares^ de las 

raíces.
MECANISMO DE LA"TRISTEZA"

lin un naranjo adulto, si le potencia oel terreno 

agrícola, o suelo propiamente dicho, lo consiente; es 

decir, si la roca subyacente está s mayores profundidades 

la arborescencia radicícula hace que los capilares ab­

sorbentes se encuentren, normalmente, entre los setenta 

centímetros como cota mínima y un metro veinte como má­

xima, es aecir, que el centro de figura de la misma, o 

sea, la zona en que principalmente se efectúan las cap­

taciones, por el árbol, de sustancias del suelo, se en­

cuentra entre los ochenta centímetros y un metro de pro­

fundidad.
El autor del método que se describe ha hecho in­

vestigaciones coloidequímicas completas con el jugo, 
obtenido;', por compresión en prensas hidráulicas de gran 
potencia, procedente de las hojas, ramas tiernas, zona 
cortical del tronco y microrraíces; así como con mace- 

ratos^ concentrados al vacío de las mismas zonas del ár­
bol obtenidas por prolongada inmersión de las mismas, 

finamente picadas, en agua bidestilada y en solución 

estéril concentrada al 0 ,5 por 1000 de cloruro sódico
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en agua; fruto de este estudio ha sido el que, tanto por

diálisis, como por ósmosis, cataforesis y ultrsmicrosoo-

pia, se llega a la conclusión de que EL TAMAÑO DE LAS

RUCELAS ES TANTO MAYOR CUANTO RÍAS ESTA nS PR0CE4-

SO PATOLOGICO, N EL A&80L.
Los zumos obtenidos por expresión de las hojas ce ár­

boles sanos y "tristes" los ha sometido a análisis espec­

tral, siguiendo la técnica expuesta por Treadwell en el

Tomo I de su Tratado de Química Analítica; En los espec­

tros obtenidos con materiales procedentes de naranjos "tris 

tes" se encuentra la falta, o al menos la atenuación, de 

las rayas correspondientes a varios elementos, entre los 

que los más importantes son el magnesio, cobalto, hierro

y cobre.

Analizados los suelos en que se encuentran estos ár­
boles, utilizando muestras de tierra tomadas hasta un me­

tro de profuncidas, se nota en casi todos la ausencia de 

cobalto y en algunos la de cobre o magnesio, habiendo en­

contrado en todos ellos hierro. Analizabas, también, hojas 

de árboles, en el primer periodo de la dolencia, en que 

faltaban estos cuatro elementos primordiales que, en cam­
bio se encontraban presentes en el suelo (incluso el codal
to) por lo que la segunda conclusión obtenida, es qme LA

DOLENCIA PUEDE SER DEBIDA NO A FALTA LE
SUELO, SINO A PERDIDA DE LA CAPACIDAD L 

LOS MISMOS POR EL VEGETAL.

"MINIMOS" EN EL
lAIhíí.Q J.0N LE

Teniendo en cuenta que la composición de los suelos



9

200

205

210

215

220

de los huertos estudiados es de naturaleza arcillosa, que 

va desde las margas, con fuerte proporción de caliza, has­
ta las gredas prácticamente puras (no olvidemos que en Le­

vante existe la industria cerámica más afamada áe España 

y que Onde, Manises y Alicante, son focos industriales 

importántísimos, cuyos acreditados productos los hemos ils- 

to exportar no solo a América y a Europa sino incluso, 

al lejano Japón) y que la característica geológica más 

sobresaliente de esta clase de suelo es la lí/iPi'Jdh'.Aj:iILIRAD: 

que los frecuentes riegos a que son sometidos ios huertos 

aumentan la compacidad de la tierra, exaltando la imper­

meabilidad de un material que ya es de suyo impermeable, 

se comprende que el agua se pierda, en su mayor parte, 

por evaporación sin que solo una porción mínima llegue a 

la zona radicícola capital. En muestras de tierra obte­

nidas a distintas profundidades (de diez en diez <pn diez 
centímetros) a las setenta y dos horas de un abuna,ante 

riego a manta, hemos investigado la humedad, comparándola 
con la de otro huerto próximo que no había sido regateo, 

y los resultados los representamos en la figura la, en 
la que se ve que los efectos del riego son, prácticamente, 

nulos en la zona comprendida entre los ochenta y cien 
centímetros de profundidad, en la que normalmente se en­

cuentran las raíces absorbentes; por ésto se da el hecho, 
agronómicamente paradójico, de que en Almazora, ai zonas 
en que la capa de tierra arcilloso-caicárea no tiene una 

potencia superior a los sesenta centímetros, nay naranjos
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sanos y exhuberantes y en todo el termino municipal no 

ha hecho su aparición la "TRISTEZA" mientras que, al 

sur áe Valencia, áon&e la roca se encuentra a grandes 

profundidades, es donde está el centro de gravedad ¿e 

la plaga, na figura la aclara perfectamente la causa 

de un mal, CUYA RAZON PRIM.2RA NO mS A S  '-¿Un LA ^ACRSIVA 

COMPACIDAD E IMPERMEASILIDAD DEL SUELO, ES DECIR LA AU­

SENCIA DE AGUA DONDE ESTA nS ivAS NECEARIA.
A este causa primera puede sumarse en determinados 

huertos, el agotamiento de algún "elemento mínimo", como 

por ejemplo, el cobalto, pues es sabido que la. rotación 

de cultivos, tan aconsejada, principalmente por este pro­

blema de los mínimos, por los botánicos, no se aé con el 

naranjo; éste va sustituyendo a las demás especies vege­

tales en toda la zona levantina y así, en Castellón, la 

parte del término que va desde el núcleo urbano hasta el 

miar, en la. zona en que se, encuentra enclavada la Ermita 

de Ntra. Sra, de Linón, patrona de La Plana, en la que 

a&n mi infancia se cultivaba cánamo, no hay ehora más que 
naranjales, no teniendo noticias de que, en parte alguna 

se nayan talado naranjos pare, sustituirlos por otro culti­
vo y así hay huertos en que naranjos jóvenes van susti­
tuyendo (aún antes de haber aparecido la tristeza) a 

otros viejos y caducos, desde tiempo inmemorial.

En resúmen, la "TRISTEZA" aei naranjo escá proouci- 
óa, como cause primera, por la falta de agua, que hace 
que la savia se concentre originando una enfermedad cir-
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culatoria en un tono semejante a las que, en la escala 

zoológica, en los animales áe sangre caliente y en el nom­
bre, ocasionan el.aumento de viscosidad de la misma: esta 

concentración de la savia nace que las mí celas se aproxi­

men unas a otras y se facilite la iloculación, o enveje­
cimiento niológico, con el cual un árbol cronológicamente 

joven se encuentra en idénticas condiciones a otro viejo 

y caduco; el mal se acelera si en el suelo faltan ya al­

gunos de los"elementos mínimos", indispensables para la 

nutrición vegetal, y aunque existan todos, la asimilación 

de los mismos se dificulta porque la. falta ce numenad en 

la zona conveniente oei terreno, impide los fenómenos 

de ósmosis y diéliáis, mediante los cuales las raíces 

capilares toman los elementos nutritivos' del suelo, y por 

ello aun en terrenos ricos en magnesio y hierra lañnlanta 

no puede sintetizas la clorifila, base de la nutrición 

eólica, que, como hemos explicado al comienzo, tiene 

lugar en las hojas cuando éstas están verdes, es decir , 
poseen clorofila en cantidad suficiente para mantener el 

metabolismo del árbol al nivel necesario para una produc­

tividad normal.
COMO SE EVITA Y CORRIGh LA TRISTEZA 1N LOS FííU'l'Ü̂ S

Ya nemos repetido que la causa primera de esta pla­

ga es la impermeabilidad y compacidad oe ios suelos, que 
los mismos riegos contribuyen a acrecentar, rventualmen- 

te puece contribuir a agravar el mal la falta, en el terre­
no de alguno de los elementos que, en proporciones míni-
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mas, entran en los vegetales y por ello solo son puestos 

en eviaencia mediante el análisis espectral.

Si en un terreno impermeable y compacto retoñamos 
un cartucho o petardo de dinamita, o de cualquier otro ex­

plosivo industrial de dimensiones comerciales, es decir de 

ochenta a cien gramos de peso a profundidad comprendida en­
tre ochenta centímetros y un metro, no tiene energía sufi­

ciente para proyectar la tierra al exterior y todos los efe( 

tos logrados son internos, como la densidad de los explo­

sivos industriales es, aproximadamente en tocos ellos,

& = i,5, el volúmen del cartucho en litros es - - - 

V = 0,1 : 1,5 = 0,0b? litros, na explosión, en el orden 
físico, consiste en una gasificación y el colúmen oe gases, 

a cero granos y presión normal, es también, aproximaaamente 

en roeos los explosivos, mil veces ei volúmen inicial del 

petaruo, o sea = luOO . V y como la temperatura media 

de las detonaciones es de tres mil granos, el volúmen ce 

gases es:

Vtm = 1°00. V . (i -!- át) = luOO . d,uó? . 3000) =
?Ó3 litros, bste volumen de gases microniza el terreno, 
hadándolo suelto y espohjoso o permeable, permitiendo que 

el agüe, de riego llegue hasta las microrraíces aosoroenea, 
pero por la naturaleza química de los gases y su forma sú­
bita cíe producirse, a este efecto primario, se suma una 
acción físico-química combinaoa de destrucción de insectos 

y parásitos por la. onda explosiva y el descendimiento de
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óxiuo ue carbono, y otra química, que mediante la trans­

formación ce los gases nitrogenaaos ce la explosión, por 
las baterúas nitrificantes ael suelo, los convierte en su­
cesivas reacciones, finalmente en nitratos fertilizantes, 

dispersados homogéamente, nasta el estado molecuiar.
Para evitar la "TRISTEZA" y aún corregirla, cuando 

el suelo no esté esquílmaoo y le falta algún elemento mí­

nimo, basta con este tratamiento explosivo, que cese repe­

tirse todos los anos con lo que el sueio recobra su per- 

meaciliaau y con ella el árbol su lozanía. Basta, por lo 

general, un petardo pr árbol, detonando un barreno en el 

centro de caca cuatro, si se na seguido el sistema norme! 

de plantación.

Como el cultivo de frutales requiere un gran consumo 

ce abono, puecen aprovecharse los barrenos para nacer una 

distribución molecular del mismo utilizando para el reta­

cado ce la perforación un abono químico completo, tai como 

se pone ce relieve en la figura 2. bi se desea une. mejor 

micronlzación y dispersión del abono, la explosión ael pe­

tardo se provoca con una mecna detonante, que corriendo a 

todo lo largo del abono compuesto 10 dispersa molocularmen­

te en la tierra; la mecha detonante se inserta, en su ex­
tremo superior a un cebo ominarlo (en cuyo caso se ca iueg. 
con una mecha lenta) o a. un cebo eléctrico, que permite 
detonar, a la vez, con el auxilio de un explosor una gran 
serie ce barrenos; el método se representa en la iig. j.

Guaneo se tiene la sospecha o la certidumbre, porque
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se hayan hecho análisis uel suelo, ce que en éste falta 

algdn elemente "mínimo*", tales como el cobalto, magnesio, 

etc. se mezcla con el abono o.ei retacado y se logra rá­

pidamente la regeneración o..ei árbol, no siendo indispen­

sable efectuar análisis espectrales, pues un exceso c.e ele­
mento "mínimo" no caña, y lo más ino.ícaoo es aoicionarlos 

al abono, los tres o,cuatro primeros anos ce tratamiento.

suficientemente explicado ei invento, y sus fuñaamen­
to científico, para lo que se solicita patente cte invención 

en España, bajo la advertencia áe que cualquier modifica­

ción de detalle, que no afecte a.los fundamentos tóenteos 

del procedimiento debe considerarse incluida en la misma, 

reivindicándose con arreglo a las siguientes,

N 0 T A S

la.- " Un procedimiento ce revitalización de árboles 
frutales, especialmente naranjos", consistente en explo­

sionar un barreno en la proximidad del árbol, a profundi­

dad ta.H que los efectos de la detonación no sean osten­

sibles al exterior, y los gases producidos en la explosión 
se difundan por el subsuelo, haciéndolo esponjoso y per­

meable; dicha profundidad depende de la naturaleza geoló­
gica del terreno y desarrollo del árbol, cabiendo produ­

cirse donde se encuentran en mayor abundancia los extremos 
capilares de las raíces, así como los absorbentes.

2&.- " Un procedimiento ¿e revitalización ce árbo­
les frutales, especialmente naranjos", segda la reivindi-
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cación 1 , consistente en que el retacaoa del cartucho 

se hace con abonos químicos.

33.- " Un Biepeáimiento de revitalización de árboles, 

frutales, especialmente naranjos", según las reivindicacio­
nes 1 y 2, consistente en que, para facilitar la difusión 

micronizada del abono en el terreno se explosiona con el 
concurso de una mecha rápida o detonante, que corre a toco 

lo largo del retacado de abono, hasta el petardo.
43.-* "Un procedimiento de revitalización de árboles 

frutales, especialmente naranjos", según las reivindica­

ciones anteriores, consistente en que al retacado se le mez 

cía, bien con el abono químico, bien con la tierra los 
"elementos mínimos" de que la planta pueda carecer, entre 

los que se menciona a título de mero ejemplo, sin caracter 

limitatlvo alguno, el cobalto, magnesio, hierro y cobre, 

que se une bien como elementos químicos puros, bien en 

sus compuestos, tales como óxidos, hidróxidos, sales, com­

puestos órganometálicos, etc.

5§.- "Un procedimiento de revitalización de árboles 

frutales, especialmente naranjos".
Como se describe en la presente Memoria, reivindica 

en las anteriores Notas y queda representado en los diseños
que se acompañan.

Esta Memoria consta de quince hojas foliadas y mecano­
grafiadas por una sois, cara y de una hoja de dibujos.

Madrid, 24 de octubre ce 1960
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